
 

“UNA IGLESIA CON VIDA” (Hechos 2:42-47) 
P A L A B R A   P A S T O R A L (3/03/2024) 

 

INTRODUCCIÓN: La resurrección de Jesús y su aparición en múltiples ocasiones hizo que muchas 
vidas fueran transformadas, y de repente se comenzara a formar lo que sería la Iglesia, el cuerpo de 
Cristo. Vamos a ver como la visitación del Espíritu Santo sería el detonante para la creación de la Iglesia 
de Cristo, una Iglesia con vida, con poder y llena de alegría y de gozo. 

1- Una Iglesia con vida: (v.42) Cuando el Espíritu Santo descendió sobre todos los que estaban 
reunidos en el aposento alto, en ese momento, como ocurriera con los cuerpos del valle de huesos 
secos, el cuerpo de Cristo recobró vida y empezó a funcionar como un cuerpo vivo. Las 
características de esa Iglesia viva las encontramos inicialmente en el verso 42: 

a- Perseveraban en la doctrina: de repente los creyentes tuvieron un interés especial en estudiar y 
practicar las Escrituras. 

b- Perseveraban en la comunión unos con otros: otra característica de la vida de la Iglesia es que 
los creyentes ya no sólo se veían en el momento de las reuniones, sino que practicaban la 
comunión constante los unos con los otros. 

c- Perseveraban en el partimiento del pan: el acto de la Santa Cena se convirtió en algo muy 
significativo y relevante, reflejando el verdadero significado y trascendencia del cuerpo de Cristo. 

d- Perseveraban en las oraciones: aunque el pueblo judío practicaba con frecuencia la oración, 
ahora ésta adquiere una dimensión nueva y superior, haciendo que los creyentes se unan para 
compartir juntos delante de Dios las necesidades y luchas del día a día. La oración se convertirá 
en un punto de unión con Dios y los unos con los otros. 

2- Una Iglesia con poder: (v.43) A partir del desarrollo de la vida de la Iglesia, con todo lo que hemos 
visto anteriormente, Dios empieza a manifestar su poder con señales y milagros; primeramente a 
través de los apóstoles, y después a través de otros como Esteban o Felipe, y más tarde con Pablo. 
Dios iba a hacer milagros en gente que después podría congregarse en un lugar donde la Iglesia 
manifiesta la vida de Cristo. 

3- Una Iglesia con alegría: (v.44-47) En estos versículos se vuelve a repetir la comunión que los 
creyentes tenían en todas las cosas, compartiendo con generosidad y alegría. Y es que, como nos 
dice el verso 46, “comían juntos con alegría y sencillez de corazón”. Cristo había transformado de 
tal manera sus vidas que todo lo que hacían lo hacían con alegría, no de forma obligatoria o 
religiosa, sino con gozo y sencillez. Yo imagino que cada vez que los creyentes se reunían, que era 
muy a menudo, era una verdadera fiesta. Como judíos estaban acostumbrados a las fiestas, pero 
ahora esas celebraciones adquirían una nueva dimensión de gozo y júbilo, por lo que Cristo había 
hecho por ellos.   

CONCLUSIÓN: después de considerar todo lo que hemos visto, entendemos claramente  
que la Iglesia no es una institución religiosa, llamada a cumplir con ritos y ceremonias,  

sino el cuerpo de Cristo, un cuerpo que manifiesta la vida del Señor en el día a día, 
 y que funciona con poder y con alegría y sencillez de corazón.  

Así queremos funcionar nosotros. 
 


